
Lucha de Clases en Oaxaca 2016
(Español)

Actualmente, sin lugar a dudas, estamos siendo testigos de la agudización de la lucha de clases en Oaxaca 
México.
El actual conflicto nos trae a la mente aquél año 2006, en el que nuestra clase saltó a escena en una gran insurrec-
ción que marcó un antes y un después. 

…El proletariado ha levantado la cabeza y sabe que entre las dos clases -la de los hambrientos y la de los hartos, 
la de los pores y los ricos- no puede haber paz, no debe haber paz, sino guerra si tregua, sin cuartel, hasta que la 
clase trabajadora triunfante haya echado la última paletada de tierra sobre el sepulcro del último burgués y del 
último representante de la autoridad…

Ricardo Flores Magón

***
En el año 2012, en México, fueron pactadas por el conjunto de todos los partidos políticos una serie de reformas, 
las cuales responden claramente a satisfacer los intereses de la burguesía local e internacional, así como a los 
órganos financieros mundiales de los cuales depende toda la economía global. El fin de éstas, obviamente, no es 
otro que el de amasar más riqueza a costa del despojo y el empobrecimiento de los explotados de siempre.

Una de esas reformas es la que concierne al tema de la educación, que más allá de que en su discurso hipócrita 
abogue por la “mejora educativa” en la realidad busca implantar recortes salariales hacia los trabajadores del 
sector magisterial, además de poner en jaque la conservación de puestos de trabajo por estar sujetos a absurdas 
pruebas de calificación. En respuesta a esta reforma, varias fracciones de proletarios de la educación se han 
opuesto a que se lleve a cabo dicho reajuste, y desde entonces han emprendido incesantemente una serie de 
movilizaciones. 

La combatividad gestada en la lucha contra esta imposición ha levantado los entusiasmos y cada vez son más los 
explotados que se han sumado a las protestas y movilizaciones; éstas han trascendido y se han propagado más 
allá de la zona que comprende el pacífico sur, teniendo lugar también en el golfo, el centro e incluso el norte del 
país.  Es dentro de esta generalización de la lucha que resalta un hecho bastante palpable: el eco de muchos 
proletarios que han comenzado a vislumbrar la necesidad de unificar fuerzas. 

***
“El proletariado renace necesariamente de sus propias cenizas y se desarrolla al mismo tiempo que la privación 
de la propiedad se hace más contradictoria con toda la vida humana. Por eso, en cuanto la atmósfera se enrarece 
y el proletariado comienza a enseñar sus puños haciendo temblar la tierra firme, la teoría de la desaparición del 
proletariado se desmorona. Sus plumajes se decoloran y caen a puñados, quedando su cuerpo ideológico más 
desplumado que un pollo en el matadero. El proletariado reaparece rompiendo con todo y con todos, confirman-
do que el funeral que le habían dedicado no era el suyo.”

Proletarios Internacionalistas

***
Por su parte, el nivel de conflicto en Oaxaca ha aumentado significativamente, y en el presente año 2016, en el 
contexto del aniversario de la insurrección que tuvo lugar hace 10 años, Oaxaca estalla nuevamente. 

***
Las acciones de nuestra clase han hecho cortocircuito en el mundo de la mercantilización y el lucro. Los 
bloqueos de caminos, piquetes, expropiaciones y sabotajes a las infraestructuras comerciales y estatales, son 
parte de la crítica-práctica que nuestra clase subyugada asume, reafirmando así la superioridad humana y de la 
vida frente al dominio de la dictadura mercantil generalizada.

Impedir la libre movilidad del flujo mercantil, conlleva también a subvertir la normalidad de sumisión en la que 
nos aprisionan los lineamientos de miseria ciudadana. Al mismo tiempo que las ganancias de la burguesía se ven 
afectadas; la pasividad y la mansedumbre impuestas en la cotidianidad pasan a ser aplastadas por una emergen-
te comunidad de lucha que se manifiesta como un ser colectivo combatiendo contra un enemigo determinado. 
Son este tipo de momentos donde todos los mitos que eternizan la moral burguesa se vuelcan patas arriba; pues 
el agrupamiento de los explotados resquebraja el individualismo, la delación y el ensimismamiento. Todas estas 
acciones de agitación en Oaxaca lo han puesto de manifiesto.

***
Lamentablemente, pese a la contundencia y combatividad; la crítica que generó el proletariado al calor del 
conflicto desde el principio ha sido muy limitada. No ha alcanzado a comprender que la magnitud del problema 
no recae en la llamada “reforma educativa”, que si bien ésta apunta directamente a exacerbar las condiciones de 
miseria generalizada, esta reforma no es la raíz del problema. La perspectiva de destrucción del Capital aún no 
se hace latente, y en su lugar, prima el estancamiento en las dinámicas localistas, activistas e inmediatistas. 

Así el dominio de los sindicatos como mediadores del conflicto prevalece, y con ellos, la falsa ilusión de que todo 
será resuelto mediante el diálogo con los verdugos.

Es claro que las demandas de la CNTE han quedado rebasadas y que los que están participando en la presente 
ola de protestas violentas no son únicamente Maestros, sino que es el proletariado en general, es la clase explota-
da en su conjunto que se ha unido a pelear en contra de la intensificación de la miseria, en contra de la depreda-
ción y la imposición de la brutalidad del Capital que golpea a todos los explotados por igual.

Sin embargo, así como hace diez años el movimiento desbordó las primeras consignas de los maestros en paro, y 
desarrolló una lucha más generalizada y amenazadora contra todos los poderes económicos y políticos constitui-
dos; como en aquella ocasión, casi calcada de hace una década, hoy el movimiento está amenazado por los 
mismos negociadores y conciliadores de siempre; que ante el aumento de la rabia y el impulso de lucha no pasan 
por alto toda oportunidad que negociar; negociar la sangre de los compañeros caídos a cambio de migajas.

Si hoy los trabajadores que se adhieren a sus sindicatos no logran romper con los corsés que les imponen sus 
propias estructuras, nuevamente veremos el distanciamiento de los proletarios que se han identificado en su 
lucha, que la han hecho suya, y que se están percatando de la necesidad de dotarla de un contenido más radical.

***
Por su parte, el estercolero izquierdista y civiloide conformado por partidos electoreros, frentes y sindicatos; 
acordes a su papel pusilánime y confusionista, no han dudado en promulgar su verborrea contra todo aquello 
que en el interior del movimiento implique el desbordamiento y el rompimiento del encuadre. 

El dedo ciudadanista, bajo la cobertura de su infame y mediocre conspiracionismo, nuevamente ha condenado 
los brotes de acción disruptiva que los proletarios han emprendido.  De este modo, han hecho todo lo necesario 
para que las consignas y las razones de la lucha no vayan al fondo del problema, y así, con toda su capacidad de 
cooptación han limitado la protesta a marchas pacíficas, convocadas para satisfacer el ego oportunista de las 
figurillas aspirantes al relevo del poder.

El conjunto del izquierdismo y el ciudadanismo, aunque aparenten ser opuestos al orden imperante, no son más 
que sus fieles defensores; puesto que sus programas meramente progresistas y reformistas, dejan intacto, vene-
ran y sacralizan todo el conglomerado de instituciones y estructuras que sostienen la sociedad de clases: las 
leyes, la constitución, el progreso, la patria, las cárceles, la propiedad, los derechos, las libertades… en fin, todo el 
lodo podrido que amalgama la civilización capitalista. 

***
Y por si fuera poco, a esto se suma el brutal cinismo de los carroñeros periodistas, que a través de los medios de 
comunicación burgueses, se apresuran a propagar la voz de sus amos y aplauden la llegada de efectivos a las 

zonas en conflicto, a coro, los políticos en rueda de prensa sacan a relucir su odio de clase y su desprecio racial 
contra los proletarios que no se rinden.

No es de sorprender que la burguesía en su afán por mantener la necrótica normalidad del capital; manifieste su 
gran temor porque el conflicto crezca y se extienda, abogando impacientemente la intervención de los cuerpos 
represivos, para demostrar que no están dispuestos a seguir perdiendo millones de pesos por los bloqueos que 
llevan a cabo los rebeldes e incontrolados. 

***
Quienquiera que asuma la lucha contra la sociedad burguesa sabe de antemano que tiene en contra toda la orga-
nización de la violencia institucionalizada, y todo el terrorismo estatal-capitalista... Por eso, tal accionar de los 
poderosos no es ninguna sorpresa, pues es conocido de sobra la función real de los agentes del Estado, la prensa, 
los funcionarios, los milicos y la policía. Y si pese a todo esto la duda aún anida en las mentes de los más incautos, 
cabría lanzar la pregunta: ¿Acaso alguna vez hemos visto a un gendarme defender a los hambrientos y partirle la 
cara a los empresarios? No, jamás, ya la misma pregunta desnuda la realidad, pues las fuerzas policiales son el 
brazo armado de los explotadores, entonces no hay motivo para sorprenderse de que el Estado-Capitalista 
descargue su furia cuando los oprimidos se alzan y tocan sus intereses. Igual de absurdo e iluso es rogar a los 
representantes del Estado que castiguen a sus mercenarios que reprimen, torturan y asesinan.

***
Después de la sangre derramada, un amplio sector del magisterio aún insiste en llevar adelante mesas de diálogo 
con el Estado, dicha vía no tiene futuro. 

Que no quede duda, la rabia expresada en las calles no puede conformarse con aspirar a echar abajo unas refor-
mas, o quitar del poder a un partido o a un personaje. Tales anhelos no corresponden a nuestras necesidades 
como clase en lucha; pues por el contrario, solo nos desvían y distraen de la única lucha histórica que tarde o 
temprano deberemos asumir: La completa destrucción del capitalismo y todos sus fundamentos materiales e 
ideológicos, junto con toda la maquinaría del Estado y sus instituciones.

La lucha proletaria debe romper todos los límites que la burguesía ofrece, no hay lugar para el respeto de sus 
leyes ni sus normas. Creer que la situación actual puede ser mejorada desde los órganos parlamentarios y la 
legislación es forjar nuestra propia derrota; es reforzar los corrales del matadero al que se nos ha conducido una 
y otra vez.

Por ello, no debemos permitir que ninguna estructura socialdemócrata, ciudadanista, pseudo-proletaria, se 
apropie de los combates que se están desarrollando, eso significa dejarles el camino libre para que luego se 
sienten a negociar con los explotadores la aniquilación del movimiento. Los muertos no pueden ser negociados.

En cambio, se hace latente entre los explotados, generar respuestas propias, perspectivas que vislumbren más 
allá de parchar esta realidad miserable, pero sobre todo, ser los gestores directos de los combates, y asumir la 
práctica antagonista y revolucionaria.

***
La tranquilidad burguesa se ha quebrado. Así como en Oaxaca y gran parte de México, también en Medio Orien-
te, Francia, Grecia, Chile, Venezuela y en otras partes del globo vemos humo de revuelta, se siente que el piso 
firme del capitalismo se está desmoronando.  Así que, a prepararnos para las batallas revolucionarias que 
pongan fin a este mundo lleno de miseria, para así, recuperar la vida, y desenvolvernos planamente en comuni-
dad humana, en comunismo y anarquía.

¡Mientras exista miseria habrá rebelión!
¡Guerra al Capital hasta que caiga!
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de la propiedad se hace más contradictoria con toda la vida humana. Por eso, en cuanto la atmósfera se enrarece 
y el proletariado comienza a enseñar sus puños haciendo temblar la tierra firme, la teoría de la desaparición del 
proletariado se desmorona. Sus plumajes se decoloran y caen a puñados, quedando su cuerpo ideológico más 
desplumado que un pollo en el matadero. El proletariado reaparece rompiendo con todo y con todos, confirman-
do que el funeral que le habían dedicado no era el suyo.”

Proletarios Internacionalistas

***
Por su parte, el nivel de conflicto en Oaxaca ha aumentado significativamente, y en el presente año 2016, en el 
contexto del aniversario de la insurrección que tuvo lugar hace 10 años, Oaxaca estalla nuevamente. 

***
Las acciones de nuestra clase han hecho cortocircuito en el mundo de la mercantilización y el lucro. Los 
bloqueos de caminos, piquetes, expropiaciones y sabotajes a las infraestructuras comerciales y estatales, son 
parte de la crítica-práctica que nuestra clase subyugada asume, reafirmando así la superioridad humana y de la 
vida frente al dominio de la dictadura mercantil generalizada.

Impedir la libre movilidad del flujo mercantil, conlleva también a subvertir la normalidad de sumisión en la que 
nos aprisionan los lineamientos de miseria ciudadana. Al mismo tiempo que las ganancias de la burguesía se ven 
afectadas; la pasividad y la mansedumbre impuestas en la cotidianidad pasan a ser aplastadas por una emergen-
te comunidad de lucha que se manifiesta como un ser colectivo combatiendo contra un enemigo determinado. 
Son este tipo de momentos donde todos los mitos que eternizan la moral burguesa se vuelcan patas arriba; pues 
el agrupamiento de los explotados resquebraja el individualismo, la delación y el ensimismamiento. Todas estas 
acciones de agitación en Oaxaca lo han puesto de manifiesto.

***
Lamentablemente, pese a la contundencia y combatividad; la crítica que generó el proletariado al calor del 
conflicto desde el principio ha sido muy limitada. No ha alcanzado a comprender que la magnitud del problema 
no recae en la llamada “reforma educativa”, que si bien ésta apunta directamente a exacerbar las condiciones de 
miseria generalizada, esta reforma no es la raíz del problema. La perspectiva de destrucción del Capital aún no 
se hace latente, y en su lugar, prima el estancamiento en las dinámicas localistas, activistas e inmediatistas. 

Así el dominio de los sindicatos como mediadores del conflicto prevalece, y con ellos, la falsa ilusión de que todo 
será resuelto mediante el diálogo con los verdugos.

Es claro que las demandas de la CNTE han quedado rebasadas y que los que están participando en la presente 
ola de protestas violentas no son únicamente Maestros, sino que es el proletariado en general, es la clase explota-
da en su conjunto que se ha unido a pelear en contra de la intensificación de la miseria, en contra de la depreda-
ción y la imposición de la brutalidad del Capital que golpea a todos los explotados por igual.

Sin embargo, así como hace diez años el movimiento desbordó las primeras consignas de los maestros en paro, y 
desarrolló una lucha más generalizada y amenazadora contra todos los poderes económicos y políticos constitui-
dos; como en aquella ocasión, casi calcada de hace una década, hoy el movimiento está amenazado por los 
mismos negociadores y conciliadores de siempre; que ante el aumento de la rabia y el impulso de lucha no pasan 
por alto toda oportunidad que negociar; negociar la sangre de los compañeros caídos a cambio de migajas.

Si hoy los trabajadores que se adhieren a sus sindicatos no logran romper con los corsés que les imponen sus 
propias estructuras, nuevamente veremos el distanciamiento de los proletarios que se han identificado en su 
lucha, que la han hecho suya, y que se están percatando de la necesidad de dotarla de un contenido más radical.

***
Por su parte, el estercolero izquierdista y civiloide conformado por partidos electoreros, frentes y sindicatos; 
acordes a su papel pusilánime y confusionista, no han dudado en promulgar su verborrea contra todo aquello 
que en el interior del movimiento implique el desbordamiento y el rompimiento del encuadre. 

El dedo ciudadanista, bajo la cobertura de su infame y mediocre conspiracionismo, nuevamente ha condenado 
los brotes de acción disruptiva que los proletarios han emprendido.  De este modo, han hecho todo lo necesario 
para que las consignas y las razones de la lucha no vayan al fondo del problema, y así, con toda su capacidad de 
cooptación han limitado la protesta a marchas pacíficas, convocadas para satisfacer el ego oportunista de las 
figurillas aspirantes al relevo del poder.

El conjunto del izquierdismo y el ciudadanismo, aunque aparenten ser opuestos al orden imperante, no son más 
que sus fieles defensores; puesto que sus programas meramente progresistas y reformistas, dejan intacto, vene-
ran y sacralizan todo el conglomerado de instituciones y estructuras que sostienen la sociedad de clases: las 
leyes, la constitución, el progreso, la patria, las cárceles, la propiedad, los derechos, las libertades… en fin, todo el 
lodo podrido que amalgama la civilización capitalista. 

***
Y por si fuera poco, a esto se suma el brutal cinismo de los carroñeros periodistas, que a través de los medios de 
comunicación burgueses, se apresuran a propagar la voz de sus amos y aplauden la llegada de efectivos a las 

zonas en conflicto, a coro, los políticos en rueda de prensa sacan a relucir su odio de clase y su desprecio racial 
contra los proletarios que no se rinden.

No es de sorprender que la burguesía en su afán por mantener la necrótica normalidad del capital; manifieste su 
gran temor porque el conflicto crezca y se extienda, abogando impacientemente la intervención de los cuerpos 
represivos, para demostrar que no están dispuestos a seguir perdiendo millones de pesos por los bloqueos que 
llevan a cabo los rebeldes e incontrolados. 

***
Quienquiera que asuma la lucha contra la sociedad burguesa sabe de antemano que tiene en contra toda la orga-
nización de la violencia institucionalizada, y todo el terrorismo estatal-capitalista... Por eso, tal accionar de los 
poderosos no es ninguna sorpresa, pues es conocido de sobra la función real de los agentes del Estado, la prensa, 
los funcionarios, los milicos y la policía. Y si pese a todo esto la duda aún anida en las mentes de los más incautos, 
cabría lanzar la pregunta: ¿Acaso alguna vez hemos visto a un gendarme defender a los hambrientos y partirle la 
cara a los empresarios? No, jamás, ya la misma pregunta desnuda la realidad, pues las fuerzas policiales son el 
brazo armado de los explotadores, entonces no hay motivo para sorprenderse de que el Estado-Capitalista 
descargue su furia cuando los oprimidos se alzan y tocan sus intereses. Igual de absurdo e iluso es rogar a los 
representantes del Estado que castiguen a sus mercenarios que reprimen, torturan y asesinan.

***
Después de la sangre derramada, un amplio sector del magisterio aún insiste en llevar adelante mesas de diálogo 
con el Estado, dicha vía no tiene futuro. 

Que no quede duda, la rabia expresada en las calles no puede conformarse con aspirar a echar abajo unas refor-
mas, o quitar del poder a un partido o a un personaje. Tales anhelos no corresponden a nuestras necesidades 
como clase en lucha; pues por el contrario, solo nos desvían y distraen de la única lucha histórica que tarde o 
temprano deberemos asumir: La completa destrucción del capitalismo y todos sus fundamentos materiales e 
ideológicos, junto con toda la maquinaría del Estado y sus instituciones.

La lucha proletaria debe romper todos los límites que la burguesía ofrece, no hay lugar para el respeto de sus 
leyes ni sus normas. Creer que la situación actual puede ser mejorada desde los órganos parlamentarios y la 
legislación es forjar nuestra propia derrota; es reforzar los corrales del matadero al que se nos ha conducido una 
y otra vez.

Por ello, no debemos permitir que ninguna estructura socialdemócrata, ciudadanista, pseudo-proletaria, se 
apropie de los combates que se están desarrollando, eso significa dejarles el camino libre para que luego se 
sienten a negociar con los explotadores la aniquilación del movimiento. Los muertos no pueden ser negociados.

En cambio, se hace latente entre los explotados, generar respuestas propias, perspectivas que vislumbren más 
allá de parchar esta realidad miserable, pero sobre todo, ser los gestores directos de los combates, y asumir la 
práctica antagonista y revolucionaria.

***
La tranquilidad burguesa se ha quebrado. Así como en Oaxaca y gran parte de México, también en Medio Orien-
te, Francia, Grecia, Chile, Venezuela y en otras partes del globo vemos humo de revuelta, se siente que el piso 
firme del capitalismo se está desmoronando.  Así que, a prepararnos para las batallas revolucionarias que 
pongan fin a este mundo lleno de miseria, para así, recuperar la vida, y desenvolvernos planamente en comuni-
dad humana, en comunismo y anarquía.

¡Mientras exista miseria habrá rebelión!
¡Guerra al Capital hasta que caiga!
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